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La revolución de la autoayuda: qué hacen bien las mujeres 




			



			 






			Si pudiera jugar a ser Dios y tuviera la oportunidad de crear al líder perfecto para nuestra era, ¿cómo sería esa persona? Probablemente, querría que fuera inteligente, que supiera entender las múltiples facetas de las situaciones más complejas, y que fuera capaz de aportar soluciones nuevas e innovadoras a los problemas. Querría que ese líder perfecto trabajara en beneficio de todo el grupo, no en aras del poder o de la gloria personal. El líder perfecto inspiraría a los demás y entendería puntos de vista diversos, aprovecharía las capacidades de todos y les ayudaría a superar sus carencias. Y el líder perfecto persistiría hasta haber terminado la tarea que tienen entre manos, incluso a costa de sacrificio personal. 




			Acaba de describir a una mujer. Las mujeres lideran a diario con inteligencia, con integridad y con la capacidad de inspirar a sus familias, a sus colegas de trabajo y a sus comunidades. No es muy habitual que se les reconozca ese liderazgo, porque no alzan la mano en busca de reconocimiento. Por el contrario, se limitan a poner en práctica sus capacidades y hacen su trabajo, resuelven los problemas a medida que aparecen y ayudan a las personas que lo necesitan. 




			Creo que los recursos que las mujeres aplican a todas las esferas de sus vidas pueden dividirse en cuatro grupos, y que todas y cada una de las mujeres pueden ponerlos en práctica: 




			



			 






			• Las mujeres tienen recursos psicológicos, una forma concreta de flexibilidad mental que les permite ser creativas y adaptarse a la hora de encontrar soluciones para los problemas a que se enfrentan. 




			• Las mujeres tienen recursos identitarios que les permiten mantener la conciencia de sí mismas y unos valores sólidos ante las situaciones a que se enfrentan. Pueden hacer frente al cambio y a la incertidumbre, porque su identidad no depende de qué hacen o de qué tienen, sino de quiénes son. 




			• Las mujeres tienen recursos emocionales, o la capacidad de entender sus propias emociones y las de los demás y de utilizar esta comprensión para enfrentarse a circunstancias difíciles. Además, son capaces de anticipar las consecuencias emocionales de diversas situaciones vitales, lo que las hace especialmente hábiles en la toma de decisiones importantes. 




			• Las mujeres tienen recursos relacionales; entienden el punto de vista del otro y eso las ayuda a tejer redes sociales sólidas a las que pueden recurrir en busca de apoyo en momentos difíciles. Solo en raras ocasiones demuestran ira o arrogancia, incluso cuando tienen motivos para ello, y buscan la manera de resolver los conflictos de un modo satisfactorio para todos los implicados. 




			



			 






			Las mujeres utilizan a diario todos estos recursos y ayudan a los demás a vivir mejor, ya se trate de sus hijos, de sus parejas, de sus vecinos, de sus amigos, de sus colegas o de sus subordinados. Con discreción y valentía, toman al otro de la mano y le ayudan a levantarse, construyen y desarrollan vidas, crean e inspiran organizaciones y dejan una huella radiante en el mundo. 




			



			 






			
Transformar el mundo 




			



			 






			Las mujeres están cambiando el mundo, al tiempo que transforman el rostro del poder. En Estados Unidos, las empresas propiedad de mujeres suponen el 40 por ciento de todas las empresas privadas, emplean a 7,3 millones de personas y generan 1,1 billones de dólares anuales en ingresos.1 En 1972, las mujeres tan solo ocupaban el 18 por ciento de los cargos directivos y administrativos del gobierno estadounidense, pero, en 2002, ese porcentaje había ascendido al 46 por ciento. En 1979, solo el 3 por ciento de los miembros del Congreso estadounidense eran mujeres, frente al 17 por ciento tras las elecciones de 2008. Se ha elegido a mujeres para que ocupen puestos ejecutivos de ámbito estatal en cuarenta y nueve de los cincuenta estados de Estados Unidos.2 




			Fuera de Estados Unidos, las mujeres también están dando pasos agigantados en la esfera política. Angela Merkel, la doctora de cincuenta y dos años transformada en política, se convirtió en 2005 en la primera mujer en acceder a la cancillería alemana, tras derrotar a Gerhard Schröder, entonces en el poder. En 2006, Michelle Bachelet, socialista moderada, fue la primera presidenta de Chile. La reformista Ellen Johnson-Sirleaf se convirtió en la primera presidenta de una nación africana (Liberia). Y Han Myung-sook, una ex disidente que había sido encarcelada por motivos políticos, fue la primera mujer en ser nombrada primera ministra de Corea del Sur en abril de 2006. 




			La tendencia que está llevando a las mujeres a asumir posiciones de poder es alentadora, pero lo cierto es que las mujeres ya llevan miles de años transformando el mundo y poniendo en práctica sus recursos para satisfacer las necesidades que detectan. Día a día, de maneras que no por sencillas y simples son menos importantes, las mujeres enriquecen su propia vida y la de los demás. Permítame que le cuente la historia de Terri, madre y ama de casa de cuarenta y dos años en la diminuta localidad de Stonington (Illinois). Es la última persona sobre la faz de la Tierra en creerse potente o fuerte, pero ha ejercido un impacto extraordinario sobre su comunidad y sobre la vida de cientos de personas. Un día de principios de diciembre de hace un par de años, Terri se encontró en el supermercado con una mujer a la que conocía ligeramente, Annette. La conversación derivó de manera natural a lo que las respectivas familias iban a hacer por Navidad. Terri había empezado a enumerar los juguetes que había comprado para sus hijos, cuando notó la tristeza que inundaba la mirada de Annette, que, de repente, parecía llevar un gran peso sobre la espalda. Su marido se había quedado sin trabajo hacía unas semanas y la familia ya iba muy justa de dinero, así que los hijos de Annette no iban a recibir ningún juguete esas Navidades. Terri la consoló lo mejor que pudo y cada una siguió con sus cosas. 




			Sin embargo, la conversación dio mucho que pensar a Terri durante todo el día. Sabía que en la zona había muchas familias que se encontraban en la misma situación que la de Annette: el sector agrícola cada vez tenía más dificultades y hacía ya unos años que la industria o bien reducía personal o bien se trasladaba a otros lugares. Terri se imaginó a sus hijos sin juguetes el día de Navidad y sintió una punzada en el corazón. Llamó a Rosanna, su mejor amiga, y, juntas, elaboraron un plan para reunir dinero para comprar juguetes. Cada una anunció en su iglesia que el siguiente domingo recogerían donaciones. Consiguieron que los negocios locales colocaran huchas para donativos junto a las cajas. Convencieron al AMPA de la escuela de primaria para que organizara una venta de bizcochos solidaria para recaudar dinero para juguetes nuevos. El 18 de diciembre, Terri y Rosanna habían conseguido reunir casi dos mil dólares. Con este dinero en la mano, Terri se presentó en las tiendas de la localidad y convenció a los encargados para que le vendieran juguetes a precio de coste. 




			El 22 de diciembre, Terry y Rosanna expusieron las docenas de juguetes que habían conseguido en el local de la Legión Americana. Las puertas abrieron a las seis de la tarde y las familias necesitadas, identificadas por los líderes religiosos, maestros y directores de escuela, y por trabajadores del banco de alimentos de la zona, empezaron a entrar. El ambiente se cargaba de emoción a medida que los niños iban escogiendo sus juguetes. Los padres irradiaban felicidad al ver la alegría en el rostro de sus hijos y sintieron cierto alivio dentro de sus dificultades económicas. En los años que han seguido a esa primera recogida de juguetes, la participación de la comunidad no ha hecho más que crecer y ahora se recaudan casi diez mil dólares para comprar cientos de juguetes que se reparten entre las familias más necesitadas. 




			Terri tuvo tanto éxito a la hora de organizar la campaña de recogida de juguetes gracias a los múltiples recursos que puso en práctica. Percibió el malestar de Annette a partir de su actitud y de lo que no decía sobre sus planes para Navidad. Se puso en su lugar y entendió qué sentiría si no pudiera regalar juguetes a sus hijos en esas fechas. A pesar de lo abrumador del reto de organizar una recogida de juguetes en tan pocas semanas, no dudó de que lo conseguiría y persistió, a pesar de los intentos de otros por desanimarla. Implicó a su mejor amiga y a la enorme red social que había tejido en su localidad, y abrió varias vías que conducían al objetivo de conseguir el dinero necesario para comprar juguetes a los niños necesitados. 




			Podemos encontrar mujeres como Terri en todos los pueblos, pequeñas ciudades, zonas residenciales y centros urbanos del mundo. Se proponen hacer cosas que expresan sus intereses y valores personales, y no hay nada que las detenga en su misión. Conectan con otras personas de un modo que genera cooperación y apoyo. Encuentran maneras creativas de superar obstáculos. Y hacen de sus comunidades y de sus mundos lugares más agradables y dinámicos gracias a sus actos de liderazgo cotidiano. 




			



			 






			
Transformar la adversidad 




			



			 






			A lo largo de miles de años, las mujeres han utilizado sus recursos para superar incluso la adversidad más extrema. Hay ejemplos famosos, como el de Mukhtaran Bibi, una mujer pakistaní que sobrevivió a una violación y que transformó esa experiencia traumática en un movimiento para cambiar las leyes tradicionales pakistaníes, que van en contra de la mujer. Recientemente, la revista Time la nombró una de las cien personas más influyentes del mundo. En todo el globo, las mujeres se han organizado para proteger a sus familias y a sí mismas de las injusticias cometidas por gobiernos, terroristas y fuerzas económicas. Durante la «guerra sucia» en Argentina, entre 1976 y 1983, miles de personas fueron trasladadas a campos de internamiento y desaparecieron, muy probablemente asesinadas por los militares. Las madres y esposas de los «desaparecidos» formaron la organización de las Madres de la Plaza de Mayo en Buenos Aires, donde se manifestaban en silencio frente al palacio presidencial para exigir el regreso de sus familiares. Se arriesgaban a ser torturadas o asesinadas, pero no cejaron en su empeño de exigir información sobre sus seres queridos. Una vez restaurada la democracia en 1983, las Madres exigieron que se juzgara a los asesinos, a pesar de recibir continuas amenazas de muerte. Estas mujeres, la mayoría pobres y sin estudios, contribuyeron a la justicia y participaron en un gran cambio político al recurrir a sus propios recursos y a los de otras mujeres, en nombre de sus familias. 




			Hay muchas otras mujeres cuyo valor y tenacidad las convierten en verdaderas heroínas, a pesar de no ser famosas. Jody es una de ellas. Es una mujer encantadora de ojos castaños, cuyo hijo jugaba de portero en el mismo equipo de fútbol que el mío. Hace diez años, Jody tenía lo que muchos de nosotros consideraríamos una vida perfecta: dos hijos sanos y guapísimos, un marido atractivo y de éxito al que adoraba y una carrera brillante como ejecutiva de IBM. Entonces, a los veintinueve años de edad, la vida de ensueño de Jody se convirtió en una pesadilla. Su marido, Len, a quien le encantaba montar en bicicleta, nadar y correr, murió de un ataque al corazón fulminante a los treinta y tres años de edad. Al principio, Jody quedó destrozada por la muerte de Len y abrumada por su nuevo papel de madre soltera. Sin embargo, al cabo de unos meses, Jody había conseguido movilizar un amplio abanico de recursos psicológicos que le permitieron superar el dolor y reconstruir su vida. Contaba con muchos amigos que le proporcionaron apoyo emocional, y su familia la ayudó a conseguir que la vida de sus hijos recuperara la normalidad. Un par de años después, Jody dirigía grupos de apoyo para viudas jóvenes, donde las ayudaba a afirmar sus identidades como mujeres potentes, a utilizar las redes sociales de que disponían y a encontrar soluciones creativas para superar los obstáculos a que se enfrentaban como resultado de la muerte de sus maridos. Jody afirma que «las mujeres somos mucho más fuertes de lo que creemos. Una tragedia, como perder al marido, puede obligarnos a reconocer y a utilizar todo el poder de que disponemos». 




			De todos modos, el poder de las mujeres no solo emerge en respuesta a la tragedia. Se manifiesta en la vida de los cientos de miles de mujeres que hacen caso omiso de los obstáculos que se encuentran en el camino hacia sus objetivos, que persiguen con una determinación y una integridad absolutas. Cuando Claudia Kennedy se alistó en el Ejército estadounidense en 1968, no estaba permitido que las mujeres estuvieran al mando de hombres y no había ninguna con grado de general. Cuando la teniente general Kennedy se jubiló en el año 2000, era la oficial de más alto rango de todo el país: general de tres estrellas. Su primer puesto de mando fue en una compañía caótica e infestada de drogas, y uno de sus soldados llegó a amenazarla de muerte. Reinstauró la disciplina y consiguió el respeto de todos haciendo que sus soldados respetaran en todo momento los valores militares más elevados: la lealtad, el honor y la integridad. Acabó convirtiéndose en subjefa de inteligencia militar entre los años 1997 y 2000, cargo desde el que supervisaba políticas y operaciones que afectaban a cuarenta y cinco mil soldados destacados en todo el mundo, con un presupuesto de casi mil millones de dólares. 




			A lo largo de su carrera en el Ejército, Kennedy se enfrentó a la desaprobación y al castigo de sus superiores al defender cuestiones que creía que no podía pasar por alto, como las vergonzosas condiciones de vida de algunas familias de militares. En 1996, ya con grado de general de dos estrellas, otro general de dos estrellas, el comandante general Larry Smith, la acosó sexualmente en su despacho del Pentágono. Presentó una denuncia interna cuando se anunció que Smith iba a ser nombrado subinspector general del Ejército, cargo que le hubiera llevado a supervisar investigaciones sobre casos de acoso sexual. La acusación se hizo pública en marzo del año 2000 y, una vez que la investigación hubo demostrado el fundamento de la misma, el Ejército rescindió el nombramiento de Smith. Ya jubilada, Kennedy sigue demostrando una lealtad feroz hacia el Ejército, pero eso no le impide continuar su ejercicio de integridad, por lo que habla abiertamente de los asuntos que le preocupan, como la decisión de la administración Bush de iniciar e intensificar la guerra de Iraq. La integridad de la que Claudia ha hecho gala durante y después de su carrera militar le ha ganado el respeto y la confianza de sus colegas. También ha inspirado a sus subordinados a esforzarse, a asumir riesgos y a actuar con integridad. 




			Resulta sorprendente constatar lo mucho que han conseguido mujeres como la teniente general Kennedy en todo el mundo, si tenemos en cuenta a lo que se enfrentan. A pesar de que se las ignora, se las desprecia e incluso se las maltrata físicamente, han conseguido perfeccionar sus capacidades psicológicas, romper las barreras sociales que las han sometido durante generaciones y convertirse en líderes, emprendedoras, innovadoras y agentes de cambio extraordinarias. 




			



			 






			
Reafirmar el poder 




			



			 






			A lo largo de las últimas décadas, las mujeres han demostrado una gran determinación a la hora de aprovechar las oportunidades para desarrollar sus recursos, con frecuencia a través de titulaciones académicas, lo que ha generado un cambio tectónico en la geografía de la educación. Las niñas y las mujeres llevan años superando a niños y hombres en la mayoría de los indicadores de éxito académico. Hace cincuenta años, había facultades estadounidenses, como la mía, que no admitían a mujeres, que no suponían más que una tercera parte de la población universitaria del país. Hoy, las mujeres son el 58 por ciento de la población universitaria del país, tanto en las titulaciones cortas como en las largas. La diferencia de género es abrumadora en algunas de ellas: en 2005, en la American University de Washington, D. C., el 74 por ciento de los alumnos de primero eran mujeres. 




			Y no es solo que las mujeres vayan a la universidad en mayor cantidad que los hombres; una vez allí, obtienen mejores resultados que ellos en varios aspectos. La Encuesta Nacional de Rendimiento Académico de 2005, en la que participaron noventa mil alumnos de 530 instituciones, concluyó que las mujeres dedicaban un tiempo significativamente superior al de los hombres a preparar las clases, mientras que ellos invertían más tiempo que ellas en las relaciones sociales y el ocio. Otros estudios concluyen que la probabilidad de que una mujer se salte clases es menor, mientras que la de que haga los deberes y entregue los trabajos a tiempo es mayor. Y el resultado final de todo ello es que las mujeres obtienen mejores notas que los hombres, tienen más probabilidades de terminar los estudios universitarios una vez que empiezan, y reciben más matrículas de honor. 




			Teresa, una estudiante de segundo ciclo en Yale y que pertenece a mi grupo de investigación, es un ejemplo fantástico de la ambición y la motivación que impulsan a las universitarias de hoy. Teresa procede de una familia extensa y muy unida de Mountain View, en California. Ni su padre ni su madre fueron a la universidad, sino que criaron a sus siete hijos mientras gestionaban un pequeño colmado y ofrecían servicios de limpieza y de jardinería. Afortunadamente, ya en educación primaria, los maestros de Teresa se dieron cuenta de sus grandes capacidades intelectuales y la alentaron a que se esforzara académicamente, lo que le permitió conseguir la beca que ahora cubre todos sus estudios en Yale. Sin embargo, tiene que pagarse los libros y la manutención, y así es como tuve la suerte de conocerla: solicitó un empleo en mi equipo de investigación para colaborar en la elaboración de los estudios y la entrada de datos. 




			Teresa es una hispana elegante, inteligente y encantadora, de melena castaña y ojos penetrantes. A los cinco minutos de recibirla en mi despacho, ya sabía que quería contratarla. En los dos años que lleva en mi equipo, se ha convertido en un elemento importantísimo de gran parte de lo que hacemos. Su capacidad para conectar con las personas a un nivel profundo hace de ella una entrevistadora extraordinaria, incluso con personas que padecen trastornos mentales importantes. Su integridad, paciencia y tesón implican que podemos encargarle las tareas más complejas con la seguridad de que las hará bien y a tiempo. Su inteligencia y su ambición me llevaron a no dudarlo ni un instante cuando me preguntó si podía llevar a cabo un proyecto de investigación original para su tesis de fin de carrera. Su persistencia y su motivación le han ayudado a superar obstáculos económicos importantes y a convertirse en una alumna y colega valiosa en una de las mejores universidades del país. 




			Teresa personifica la nueva imagen de la potencia de las mujeres. Está totalmente centrada en lo que quiere hacer y en cómo conseguirlo, no en los datos sobre su origen que, históricamente, han impedido que mujeres como ella pudieran avanzar. Cuando se encuentra ante un obstáculo, utiliza toda su capacidad mental para encontrar el modo de superarlo. Es dura como el cuero, pero sensible e intuitiva como la mejor psicoterapeuta. 




			De todos modos, las mujeres universitarias no son las únicas que se dan cuenta del potencial que tienen. La investigación que han llevado a cabo las psicólogas Abigail Stewart y Carol Ryff sugiere que la mayoría de las mujeres de mediana edad, y mayores, cuentan con una confianza sólida y profunda en su propia identidad, sus valores y sus objetivos en la vida.3 Se aceptan a sí mismas y rechazan las presiones sociales que las llevan a pensar y a actuar de modos preestablecidos, en lugar de desarrollar sus intereses y capacidades de un modo creativo. 




			El estereotipo de mujer insegura de sí misma y de lo que puede aportar, poco dispuesta a liderar y vulnerable al estrés es totalmente erróneo, como mínimo para la gran mayoría de las mujeres. La mayoría de ellas se sienten seguras de sus creencias y de sus objetivos. Todas las mujeres ejercen su liderazgo de mil modos distintos cada día y el estilo de liderazgo femenino es el más efectivo en la economía global actual. Las mujeres son extraordinariamente resistentes incluso frente a las circunstancias más adversas, que superan para construir potentes redes de cambio y para dotar de significado a sus vidas y a las vidas de los demás. 




			



			 






			
La evolución de una revolución 




			



			 






			Irónicamente, las capacidades de las mujeres no solo se han desarrollado a pesar de las tribulaciones y las dificultades a las que se han enfrentado a lo largo de milenios, sino que, en cierto modo, ha sido gracias a las mismas. Como, a lo largo de la historia evolutiva, las mujeres han carecido de la fuerza física y del estatus social necesarios para hacerse oír y respetar, se han visto obligadas a desarrollar métodos para sobrevivir y crecer en ausencia de fuerza bruta o de poder social. En la actualidad, las mujeres y sus hijos suponen la mayoría de la población mundial en condiciones de pobreza, y, a lo largo de la historia de la humanidad, no se han encontrado en posición de exigir recursos básicos. Por lo tanto, han tenido que agudizar extraordinariamente su ingenio y aprovechar al máximo lo poco de que disponen. Y, así, han desarrollado la capacidad de ver múltiples maneras de alcanzar sus objetivos, de centrarse en acabar la tarea en lugar de en acumular poder, y de seguir mostrándose tenaces y optimistas incluso ante circunstancias adversas. 




			Las mujeres carecen de la fuerza física necesaria para defenderse de las agresiones, por lo que han aprendido a movilizar a familiares y a amigos para protegerse. Como han sido las cuidadoras principales de sus hijos durante miles de años, han desarrollado unas habilidades emocionales e interpersonales extraordinarias, que han contribuido a garantizar la supervivencia de su prole. La impresionante capacidad de las mujeres para leer e interpretar las emociones de los demás es consecuencia, en parte, de la necesidad de anticipar la posible violencia de los varones y de protegerse a sí mismas y a sus hijos. 




			Si los recursos psicológicos de las mujeres hunden sus raíces en causas evolutivas, podemos decir que han estado presentes durante miles de años. Entonces, ¿por qué ha tenido que pasar tanto tiempo para que las capacidades de las mujeres no solo se hayan hecho visibles, sino que se hayan convertido en instrumentos potentes de cambio social? Obviamente, han tenido que librarse múltiples batallas, sobre todo durante el siglo pasado, para otorgar a las mujeres la oportunidad de poner en práctica sus capacidades. La psicóloga Wendy Wood de la Universidad de Duke afirma que las nuevas tecnologías también han tenido una importancia crucial en la revelación de los recursos de las mujeres.4 Las lavadoras, las neveras y los microondas han reducido significativamente la carga que supone cuidar de una casa y alimentar a una familia en comparación con la época de nuestras abuelas. Los anticonceptivos han permitido que las mujeres puedan evitar el embarazo si así lo desean. Por otro lado, la libertad y las oportunidades a que han dado lugar estos cambios tecnológicos han permitido a las mujeres desarrollar sus capacidades más plenamente. De hecho, según la investigación de la psicóloga Jean Twenge de la Universidad Estatal de San Diego,5 la tecnología ha permitido que las mujeres se muestren mucho más asertivas a lo largo de los últimos cincuenta años, durante los que han accedido al mercado laboral y a la educación superior, y han retrasado tanto el matrimonio como la maternidad para desarrollar sus carreras profesionales. En otras palabras, parece que los cambios sociales contribuyen a que las mujeres se muestren más dispuestas a reclamar su derecho al prestigio y al poder, y a verse a sí mismas como personas competentes. Además, como cada vez es más habitual que las niñas tengan madres trabajadoras, con educación universitaria y que se muestran asertivas, crecen para convertirse, ellas también, en chicas más asertivas para quienes la igualdad de género debe ser la norma. 




			En su libro No Turning Back [No hay vuelta atrás], la historiadora de Stanford Estelle Freedman afirma que la libertad política y personal que las mujeres han logrado durante el último siglo ha cambiado para siempre las expectativas de las mujeres para sí mismas y para el resto de las mujeres. Freedman cita a Gertrude Mongella, secretaria general de la cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Pekín en 1995: «La revolución ya ha empezado y no hay vuelta atrás. No cederemos ninguno de los logros conseguidos; ni los logros de hoy, ni los logros del año pasado, ni los logros de la última década. La revolución es demasiado justa y demasiado importante, y llega con demasiado retraso».6 




			No digo que las mujeres sean superiores a los hombres. Para citar a la ya fallecida primera ministra israelí, Golda Meir, «no sé si las mujeres son mejores que los hombres. Lo que sí sé es que, ciertamente, no son peores». Mi intención es reafirmar las múltiples capacidades de las mujeres para que tanto la sociedad en su conjunto como cada mujer a título individual las reconozca y las aproveche, en lugar de despreciar ese talento y esa capacidad con expresiones como «juega como una niña». Ha llegado la hora de invertir las connotaciones de esta palabra y de conseguir que «jugar como una niña» sea un elogio, no un insulto. Ha llegado la hora de acabar con el estereotipo cultural de que la mujer es inferior al hombre. Ha llegado la hora de que la sociedad valore y aproveche al máximo las extraordinarias capacidades de las mujeres, en beneficio de todo el mundo. Y ha llegado la hora de que las mujeres valoren y utilicen su talento, para desplegar así todo su potencial. 




			Ciertamente, hay mujeres más fuertes que otras. Es posible que mientras lee mis palabras acerca de lo fuertes que son las mujeres, se le ocurra una excepción tras otra: «Bueno, mi [hermana/madre/hija/ amiga] no es así en absoluto». Quizá piense que es usted la que carece de un recurso concreto, o de varios de ellos. Históricamente, las mujeres se han mostrado muy duras consigo mismas, se han centrado en sus flaquezas y se han preocupado por todos y cada uno de los fallos de su personalidad, capacidades o aspecto físico. Los medios de comunicación perpetúan esta obsesión por los fallos, mediante la ingente cantidad de publicaciones sobre los problemas de las mujeres y cómo arreglarlos. E, incluso, cuando una mujer ejercita sus capacidades, puede llegar a preguntarse si tiene derecho a hacerlo y qué pensarán los demás de esta demostración de capacidad. La ejecutiva de publicidad y autora Lois Wyse dice que «enseñamos a los hombres a disculparse por sus flaquezas y a las mujeres por su fuerza». 




			Quizá, cuando lea sobre los asombrosos recursos de las mujeres, se sienta inclinada a pensar que usted nunca podría llegar a ser tan fuerte. O que incluso si reuniera el valor para luchar contra la adversidad, o si pudiera superar el miedo a defender aquello en lo que cree, tampoco tendría mucho que ofrecer; al fin y al cabo, tiene pocas capacidades, habilidades u opiniones que puedan resultar de utilidad a los demás. Sepa que está muy equivocada. 




			Le reto a que, a medida que vaya leyendo el libro, se centre en sus propios recursos y en los de las mujeres que conoce, en lugar de en sus flaquezas. Fíjese en cómo se plasman esas capacidades, ya sea de grandes maneras o de maneras más modestas, y fíjese en lo mucho que afectan a otras personas. Conviértase en una mujer potente, refuerce sus capacidades, para así poder hacer lo que quiera con su vida y ser brillante en todo lo que haga. 




			Todas las mujeres nacen con algo que ofrecer a su familia, a su comunidad y al mundo. Tanto si es de un modo modesto como de un modo drástico, las mujeres tienen algo que ofrecer cada día: su amor y sus cuidados, su sabiduría y sus capacidades. Tal y como dice Audre Lorde: «Cuando me atrevo a desplegar mi fuerza y a utilizarla para plasmar mi visión, tener miedo o no deja de tener tanta importancia».7 




			



			 






			
Ser tan potente como sea posible 




			



			 






			A medida que las mujeres aceptan el reto que lanza Lorde y se atreven a desplegar su fuerza, revolucionan el mismo concepto de lo que significa ser mujer. Ya han pasado los días en que se definía a las mujeres por lo que no eran: carecían de fuerza física, de fuerza psicológica y de ambición; en definitiva, no eran hombres. Por el contrario, ahora las mujeres empiezan a definirse en términos de lo que sí son: inteligentes, sólidas y tenaces, y con grandes habilidades interpersonales. Utilizan todas estas capacidades en sus familias, en el mercado laboral, en la comunidad y en el liderazgo político. Y el mundo es ahora un lugar mejor. 




			Cada día, las mujeres dejan atrás los sistemas tradicionales de resolución de problemas y se relacionan con otras personas para crear soluciones y forjar relaciones totalmente originales que mejoran tanto sus propias vidas como las de quienes les rodean. Las empresas ganan más dinero porque las mujeres han aplicado sus habilidades a la economía global y han encontrado múltiples vías para alcanzar sus objetivos. Las comunidades y las naciones han empezado a reconocer la integridad y la capacidad de transformación del liderazgo de las mujeres y las llaman a dirigir el cambio. 




			Mayoritariamente, las mujeres aplican sus recursos en el contexto de la familia y de las relaciones cercanas. Encuentran soluciones creativas a los problemas familiares. Dotan a sus relaciones de una empatía y de una paciencia extraordinarias. Gestionan los altibajos emocionales que suponen la crianza de los hijos y el mantenimiento de las relaciones de pareja. Y, con frecuencia, lo consiguen de maneras ingeniosas. Las relaciones cercanas prosperan porque las mujeres aportan sus recursos psicológicos, identitarios, emocionales y relacionales a todas y cada una de las interacciones, para construir, nutrir y crecer en el amor y en el desarrollo personal. 




			La revolución de la que le hablo trata de los recursos de las mujeres, no de sus debilidades. En lugar de centrarse en los obstáculos del camino, las mujeres de la revolución los superan, los rodean o los apartan. No les preocupa qué deberían hacer o no las mujeres. (¿Tener hijos? ¿Alistarse en el Ejército? ¿Ser líderes nacionales?) Por el contrario, las mujeres de la revolución se preocupan por cómo hacer todo lo que necesitan hacer. 




			Y lo que tiene entre manos es el «libro de instrucciones» de esta revolución. Iluminaré con un foco potente los extraordinarios recursos que las mujeres aportan para cambiar el mundo de un modo cada vez más significativo. Las mujeres siempre han tenido estas capacidades, pero gracias a la liberación por la que tanto lucharon nuestras antepasadas durante el siglo XX, y gracias a la libertad que ha otorgado la tecnología, las mujeres atraviesan ahora en tropel la puerta de la oportunidad y podemos verlas en consejos ejecutivos, en parlamentos y congresos, en organizaciones de servicio a la comunidad y en entornos educativos. Y, a medida que ejercen sus capacidades en esos contextos, los ojos del mundo se ajustan a esta nueva visión de las mujeres como seres fuertes, inteligentes, intuitivos e inspiradores. El mundo necesita cierto tiempo para obtener una imagen clara de las mujeres de la revolución, pero mi objetivo es ayudar al proceso documentando las diversas maneras en que las mujeres se redefinen a sí mismas y transforman el mundo gracias a sus capacidades. Mientras tanto, ofreceré a las mujeres las herramientas necesarias para que puedan afirmar sus recursos y utilizarlos para vivir plenamente sus vidas en el contexto que decidan. 




			Todas las mujeres nacen con la capacidad de ser fuertes; sí, usted también. Por hundida o débil que se sienta, la ayudaré a reforzar sus recursos psicológicos, personales, emocionales y relacionales, que le otorgarán el poder de ejercitar su talento, desarrollar sus intereses y expresar sus opiniones en casa, en la comunidad y en su lugar de trabajo. Este libro está repleto de herramientas que la ayudarán a reforzar sus capacidades y de ejercicios que todas las mujeres pueden hacer solas o en compañía de amigas. Es posible que algunos le resulten difíciles, y muchos, divertidos. Sin embargo, todos la llevarán a un lugar en el que se sentirá viva, activa y fuerte. 




			Todas las mujeres se merecen reconocer y afirmar sus múltiples capacidades para capitalizar el poder que tienen en su interior. Necesitamos que todas las mujeres se sienten a la mesa del liderazgo y del cambio, usted incluida. Hay demasiado por hacer, demasiados problemas que arreglar y demasiadas cosas maravillosas que conseguir. No tiene por qué aspirar a ejercer el poder y la influencia, pero no podemos permitirnos perder lo que puede aportar a la mesa. 




			Así que siéntese conmigo a esta mesa de fuerza, una fuerza que le dará la libertad de ofrecer todo lo que tiene y de disfrutar la vida plenamente. Le hemos reservado un sitio. Le damos la bienvenida, la necesitamos, y disfrutará de su posición una vez que se haya sentado en el lugar que le corresponde. 




			

	  


	 	

	    

            



			 






			
Primera parte 




			



			 






			
Los recursos únicos de las mujeres 
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Redefinir el talento: entender los recursos psicológicos de las mujeres 




			



			 






			Mi abuela Geneva crió a trece hijos durante la Gran Depresión. Mi abuelo trabajaba en una granja de la zona rural de Illinois, pero el dinero que ganaba allí no bastaba para alimentar y vestir a toda la prole. Cuando tenían la suerte de conseguir un pollo escuchimizado, la abuela Geneva se las ingeniaba de algún modo para preparar con él tres comidas para quince personas. Mezclaba un poco de carne con verduras de su propio huerto, para elaborar estofados o sopas. Hervía durante horas las carcasas del pollo, para extraer hasta el último nutriente y el último ápice de sabor. Además de valerse de su huerto, recorría las vías del tren que había cerca de casa para encontrar espárragos y moras. Se llevaba a los niños más mayores a buscar setas en los bosques de la zona. Podía hacer una comida completa a base de hojas de diente de león, de cebolletas silvestres y de restos de grasa de cerdo. Conocía más estrategias de supervivencia que «Bear» Grylls: lo hacía por quince personas. 




			De los trece hijos de la abuela Geneva, nueve eran niñas. Piense en lo que eso significa: nueve bodas que pagar. ¿Cómo diantres iban a pagar ella y mi abuelo nueve bodas? La abuela Geneva era orgullosa, pero no era estúpida. Sabía que, en la vida, hay muchas cosas que uno no puede conseguir solo y que hay que saber cuándo pedir ayuda. Enseñó a sus hijos que las familias son interdependientes y que sus miembros deben ayudarse mutuamente, del modo que sea necesario. Los hermanos que trabajaban contribuyeron a cubrir los costes de las bodas. Las hijas, por su parte, escogieron a maridos que no solo se mostraron dispuestos a ayudar a pagar su propia boda, sino a implicarse, a echar una mano y a hacer lo que fuera necesario por la familia. A medida que pasaron los años y los abuelos se hicieron mayores, mis tías y mis tíos les ayudaron una y otra vez: arreglaron la casa de los abuelos, les ayudaban con las facturas cuando la pensión no llegaba y atendieron las necesidades físicas de ambos cuando los dos desarrollaron un cáncer. En los años transcurridos desde la muerte de la abuela Geneva, los tíos y las tías, así como las docenas de primos que produjeron, han seguido cuidando los unos de los otros en otra red de interdependencia durante muchas generaciones. Mi abuela se dio plenamente a sí misma y dedicó todos sus talentos a sus hijos, pero también les inculcó el principio fundamental de «ayudaos mutuamente tanto como podáis»; creó una enorme red de apoyo, primero para sí misma y para mi abuelo, y luego para los cientos de descendientes y los cientos de personas en cuyas vidas participó. 




			La primera vez que llevé a mi marido a una reunión familiar en casa de la abuela Geneva, me apartó un momento y me dijo: «Hay muchísima gente y están pasando un montón de cosas, pero la sensación de tranquilidad es increíble». En esa reunión había cuarenta tíos y tías, cincuenta y tres primas y primos, cuarenta y cinco parejas de primas y primos y unas cuantas docenas de hijos de primas y primos. Cocinaban, jugaban con los niños, arreglaban juguetes rotos y se contaban anécdotas. En general, los descendientes de la abuela Geneva son muy productivos y están siempre atareados, pero no llaman la atención sobre sí mismos. Hacen las cosas, pero no les preocupa que se les reconozca o no. Igual que la abuela. 




			Con frecuencia, cuando miramos fotos de familias durante la Gran Depresión, vemos a niños tristes y desnutridos. Cuando miro las fotos de la familia de la abuela Geneva, veo a niños felices y llenos de vida, que crecen en la seguridad del amor de sus padres. Mi abuela encontró el modo no solo de alimentar y vestir a sus hijos a pesar de la pobreza más absoluta, sino también el de garantizar que estudiaran y desarrollaran una identidad marcada por el respeto a sí mismos, la preocupación por los demás y la integridad. Mi madre y sus hermanos la adoraban por su ingenio a la hora de superar las extraordinarias dificultades de la Depresión mediante la inteligencia, el ingenio y la determinación pura. 




			Personalmente, diría que la abuela Geneva era muy inteligente. No con la inteligencia que se mide en tests o en exámenes; de hecho, apenas había estudiado, por lo que no estoy segura ni siquiera de que hubiera podido leer las preguntas de los tests, y no digamos ya responderlas. Sin embargo, tomó las cartas que la vida le dio y dedicó toda su capacidad mental a superar los obstáculos y a cuidar de su familia. Siguió adelante incluso cuando la situación parecía insuperable, porque quería, tenía que asegurarse de que sus hijos crecieran sanos y se convirtieran en las mejores personas que pudieran ser. Pidió ayuda cuando la necesitó y creó una cultura de cuidados mutuos que le permitió, junto con su familia, conseguir mucho más de lo que jamás hubiera podido hacer sola. Nunca pidió que le agradecieran o le elogiaran por su esfuerzo y crió a hijos que también aprendieron a centrarse en lo que había que hacer, no en obtener reconocimiento por sus obras. 




			Las mujeres poseen el tipo de inteligencia que caracterizó a mi abuela Geneva. Aportan recursos psicológicos extraordinarios a lo que hacen día a día, resuelven problemas con efectividad, ayudan a los demás y progresan en sus propias vidas. Al igual que Geneva, las mujeres encuentran maneras novedosas y creativas de alcanzar sus objetivos, por complejas que sean las circunstancias en que se encuentran. No suelen distraerse por cuestiones como quién se lleva el mérito por haber resuelto un problema concreto; lo resuelven y punto. Y persisten en su determinación de hacer lo que tienen que hacer a pesar de todo. Apelan al talento y habilidad de otros para generar una sinergia que conduce a dar las mejores soluciones posibles a los problemas. 




			



			 






			
Fortaleza mental frente a estatus social 




			



			 






			Históricamente, las mujeres no han visto reconocido su ingenio y su fortaleza mental. Si pregunta, sobre todo a personas de mediana edad o mayores, quién tiene mayor fortaleza mental, los hombres o las mujeres, lo más probable es que reflexionen sobre cuál de los dos géneros ostenta más cargos de poder y de influencia, tanto si se trata de líderes políticos o empresariales (hombres); «líderes del pensamiento» académico de prestigio (hombres); o «personalidades» mediáticas fuertes, inteligentes y resueltas (hombres). Y, probablemente, concluirán que los hombres son más fuertes. Sin embargo, hay muchos motivos que no tienen nada que ver con la fortaleza mental y que explican por qué las probabilidades de encontrar hombres en altos cargos gubernamentales, empresariales o académicos son mayores que en el caso de las mujeres, así como las enormes diferencias históricas entre mujeres y hombres a la hora de acceder a la educación o el prejuicio contra las figuras de liderazgo femeninas. 




			Sin embargo, en todo el mundo, aunque no siempre en el mundo de los poderosos medios de comunicación, del despacho corporativo exclusivo o de la aislada torre de marfil, las mujeres resuelven conflictos con tenacidad y destreza y lideran a otros a diario hacia una vida mejor. Si no pueden acceder a cargos de poder oficial, encuentran la puerta trasera que las lleve adonde quieren ir. Tal y como documenta la historiadora Estelle Freedman, durante siglos, las mujeres que han percibido la necesidad de cambios sociales, pero a quienes se ha negado el acceso a cargos políticos o a otras fuentes de poder, se han organizado junto con otras mujeres para promover el cambio.1 Las mujeres han fundado cientos de organizaciones no gubernamentales y grupos de acción social para luchar por los recursos básicos, por la justicia y por la paz. Permítame que le presente algunos ejemplos. 




			Women for Women International es un grupo liderado por mujeres que ayuda a mujeres de todo el mundo que lo han perdido todo a causa de las guerras y de los conflictos armados.2 Primero les ofrecen ayuda económica, para que puedan acceder a alimentos, agua, medicinas y vivienda. Luego, se las forma en habilidades de liderazgo y se las dota de capacidades profesionales y técnicas. El objetivo es ayudarlas a alcanzar una vida independiente y sostenible, y a llevar sus voces a posiciones de liderazgo en sus países y en sus comunidades. En la asolada Ruanda, más de quince mil mujeres han completado el programa de formación de Women for Women International, y en la actualidad más del 41 por ciento de las empresas ruandesas están dirigidas por mujeres. 




			Con frecuencia, pequeños grupos de mujeres se unen para luchar por el cambio tras una tragedia personal y, cuando su sabiduría y su valor llaman la atención de los medios de comunicación, esos pequeños grupos se transforman en un movimiento social de gran alcance. Por ejemplo, las viudas de los hombres que murieron durante los ataques terroristas del 11-S estaban convencidas de que el gobierno no les explicaba toda la verdad acerca de los fallos de inteligencia que condujeron a la muerte de sus maridos, así que se organizaron para exigir que una comisión independiente investigara cómo habían llegado a ocurrir los atentados del 11-S; el resultado de sus esfuerzos fue la creación de la Comisión 11-S. 




			CodePink es un grupo de mujeres con sede en Estados Unidos que, en 2002, se organizaron para oponerse a la invasión de Iraq; desde entonces, han organizado celebraciones del Día de la Madre frente a la Casa Blanca; han enviado delegaciones de paz a Iraq, Pakistán, Turquía y a otros países, y han contribuido a campañas electorales de políticos comprometidos con la paz y la justicia social. 




			En la década de 1990, cuatro mujeres israelíes cuyos hijos, militares, servían en el Líbano, se organizaron para protestar contra la «guerra silenciosa» que Israel libraba desde hacía más de una década. Rachel ben Dor, la fundadora, se preguntó por qué tenían que enviar a sus hijos a la muerte sólo porque sus líderes fueran incapaces de resolver sus problemas mediante el diálogo.3 Se llaman a sí mismas el Movimiento de las Cuatro Madres y se manifestaron frente al Ministerio de Defensa israelí, organizaron una campaña de envío de cartas y consiguieron reunir más de veinticinco mil firmas. El grupo creció y llegó a incluir a varios centenares de ciudadanos de todos los estratos de la vida israelí, inclusive soldados retirados, y empezaron a reunirse semanalmente con miembros del Knesset y otros cargos públicos. Las Cuatro Madres se reunieron también con el primer ministro y el ministro de Defensa de Israel, y su persistencia contribuyó a modificar la actitud de la opinión pública al respecto de la ocupación del Líbano. En la siguiente campaña electoral a primer ministro, el candidato del Partido Laborista, Ehud Barak se comprometió a retirar las tropas del Líbano si ganaba las elecciones. Obtuvo una victoria masiva y en mayo del año 2000 ordenó el regreso de todos los soldados israelíes destinados allí. En todos y cada uno de estos casos, las mujeres hicieron caso omiso de quienes afirmaban que no podían hacer nada para cambiar la conducta del gobierno o de las comunidades. Se unieron, reconocieron el talento de cada una, llegaron a decisiones consensuadas sobre los cambios que deseaban y, después, diseñaron estrategias inteligentes y novedosas para conseguir esos cambios. 




			A lo largo de la última generación, el mundo ha empezado a valorar la destreza mental de mujeres que, literalmente, están cambiando el rostro del poder tanto en el mundo empresarial como en el académico, y movilizan sus extraordinarios recursos psicológicos para hacer las cosas de un modo distinto y mejor. Tal y como hemos visto anteriormente, las mujeres ocupan aproximadamente el 46 por ciento de los cargos directivos y administrativos en Estados Unidos; y, a pesar de que aún no es comparable a la proporción de mujeres del país, cada vez se acerca más. Las mujeres conforman más del 40 por ciento del casi un millón de profesores universitarios en Estados Unidos. Entre 1986 y 2006, el porcentaje de mujeres que ocupan la presidencia de instituciones académicas ascendió del 10 al 23 por ciento, y tras el nombramiento de Drew Gilpin Faust como presidenta de Harvard, la mitad de las presidentas de las universidades de la Ivy League son ahora mujeres.4 




			Sin embargo, aún quedan barreras que derrumbar y techos de cristal que atravesar. El rostro del poder en los cargos más elevados de las multinacionales y del gobierno estadounidenses sigue siendo mayoritariamente masculino. Solo quince de las empresas del Fortune 500 están dirigidas por mujeres y, a pesar de los avances en el Congreso y en las mansiones gubernamentales de todo el país, el porcentaje de mujeres que aspiran a estos altos cargos electos ha descendido en relación con la década de 1990. Si nos fijamos en las elecciones de 2009, solo el 10 por ciento de los alcaldes de las ciudades importantes eran mujeres.5 Y, aunque cada vez hay más mujeres en las administraciones locales y estatales y en las grandes empresas, ni la población general ni ellas mismas acaban de valorar plenamente lo que tienen que ofrecer. 




			Necesitamos más mujeres en cargos que otorgan poder e influencia, porque aportan recursos psicológicos distintos a la resolución de problemas, recursos que redefinen lo que queremos decir cuando hablamos de inteligencia y de capacidad mental. Lo que es más, necesitamos que las mujeres reconozcan y acepten sus propios recursos psicológicos, para así avanzar hacia la consecución de sus objetivos, crecer y desarrollarse como personas y dar lo mejor de sí mismas a sus seres queridos. 




			



			 






			
La inteligencia es otra cosa 




			



			 






			Hace demasiado tiempo que confundimos la inteligencia con la asertividad. Los niños participan más que las niñas en el aula, lo que lleva a niños y a niñas (¡y a sus profesores!) a inferir que ellos son más inteligentes. Cuando los hombres plantean sus propuestas para resolver un problema, lo hacen con mayor asertividad y rapidez que las mujeres, lo que les lleva a parecer más hábiles en la resolución de problemas. Sin embargo, estar dispuesto a exponerse uno mismo y a sus ideas no equivale a ser inteligente; demuestra que se tiene la suficiente seguridad en uno mismo para promocionarse, tanto si se tiene razón como si no. En 1992, Jane Campbell definió el «síndrome del respondedor masculino», que consiste en la tendencia de los varones a responder con seguridad a cualquier pregunta, por poco o mucho que sepan del tema. Tengo una amiga que lo llama «equivocarse con autoridad». Confundir la asertividad y la seguridad en uno mismo con la inteligencia nos impide ver en qué consiste la verdadera capacidad mental. 




			También es habitual confundir la inteligencia con los resultados de los tests de inteligencia. Los tests de inteligencia se diseñaron para evaluar las habilidades que conducen al éxito académico, como la capacidad para analizar y resolver problemas abstractos (como problemas de matemáticas o de lógica), disponer de un vocabulario amplio y ser capaz de leer y comprender textos complejos. No cabe duda de que se trata de capacidades importantes y, además, hombres y mujeres suelen obtener puntuaciones parecidas en este tipo de tests. El problema está en la definición de inteligencia que presentan estos tests. Por útiles que el razonamiento abstracto y el vocabulario puedan resultar en algunos contextos, no son el único modo, ni el mejor, en que las personas pueden demostrar su inteligencia. 




			A lo largo de los últimos años, los psicólogos han desmontado progresivamente las ideas anticuadas sobre la inteligencia. Robert Sternberg es uno de los psicólogos que defienden la necesidad de concebir la inteligencia de otro modo. Afirma que la inteligencia es más que lo que se mide en los tests y que no es algo con lo que se nace o no. Por el contrario, afirma que: 




			



			 






			La inteligencia es la capacidad de tener éxito en la vida, dados los criterios personales y el contexto sociocultural de cada persona. Alcanzar el éxito depende de la capacidad de aprovechar los recursos internos de que se dispone y de corregir o compensar las carencias, mediante el equilibrio de capacidades analíticas, creativas y prácticas que permiten adaptarse, modelar y seleccionar entornos.6 




			



			 






			En otras palabras, ser una persona de éxito (ganarse la vida, llevarse bien con los demás, hacer cosas importantes por la comunidad) consiste en utilizar los recursos disponibles para hacer frente a las situaciones con que nos vamos encontrando, al tiempo que respetamos nuestros valores personales. Según la definición de Sternberg, mi abuela Geneva dio muestras de genialidad a la hora de resolver los problemas con los que se encontró a lo largo de su vida, a pesar de que apenas sabía leer. 




			Sternberg y sus colegas han llevado a cabo estudios en todo el mundo para buscar a personas de éxito en otras culturas (y que obtienen puntuaciones bajas en los tests de inteligencia estándar) y documentar las estrategias que han desarrollado para prosperar en su entorno natural. Por ejemplo, los aldeanos de Kenia fracasan miserablemente en los tests de inteligencia estándar, pero han desarrollado un complejo sistema de fitoterapia que resulta crucial para su supervivencia. Del mismo modo, los niños de la calle de Brasil no saben resolver los problemas de matemáticas a que se enfrentan a diario los niños en nuestras escuelas, pero se les ha visto dirigir con éxito pequeñas empresas, vender artilugios y pagar sobornos a los funcionarios de la zona. Estas actividades les exigen calcular con rapidez mientras negocian las transacciones, una capacidad que muchos occidentales parecemos estar perdiendo a medida que nos acostumbramos a las transacciones electrónicas. 




			Los ejemplos de Sternberg demuestran que cada contexto cultural requiere y crea distintos tipos de inteligencia y de recursos psicológicos. Del mismo modo, las mujeres han desarrollado recursos psicológicos en respuesta a sus vidas culturales. En este capítulo, analizaremos los recursos psicológicos específicos de las mujeres. La investigación ha detectado, como mínimo, cuatro de ellos. 




			



			 






			• Las mujeres son capaces de concebir múltiples maneras de utilizar los recursos disponibles para alcanzar sus objetivos. Se dan cuenta de que hay varias maneras de hacer las cosas y valoran poder abordar la resolución de problemas de manera innovadora y novedosa. 




			• Las mujeres dan más importancia a terminar la tarea que tienen entre manos que a salirse con la suya. Así, permanecen abiertas a las opiniones y las ideas de los demás, y se muestran dispuestas a aplicar las soluciones de otros, aunque eso significa cederles el mérito. 




			• Las mujeres saben cuándo necesitan pedir ayuda y no temen hacerlo. Por lo tanto, no se quedan atascadas en el intento de demostrar que pueden hacerlo solas; al contrario, aprovechan la combinación de recursos de quienes las rodean. 




			• Las mujeres siguen mostrándose optimistas y tenaces incluso ante las situaciones más desalentadoras. Siguen buscando soluciones cuando los demás ya se han rendido, y las aplican con seguridad y confianza. 




			



			 






			
Ejercitarse en la resolución de problemas 




			



			 






			Uno de los puntales de la definición que Robert Sternberg hace de la inteligencia exitosa es la capacidad de utilizar todos los recursos disponibles, sean cuales sean, para hacer lo que hay que hacer, ya sea alimentar a los hijos y a una misma, ganarse la vida, dedicarse a las aficiones, es decir, literalmente, construirse una vida. Ser inteligente requiere ser capaz de ver los problemas desde una perspectiva distinta a los demás y estar dispuesto a utilizar el propio criterio en lugar de dejarse llevar por la mayoría. Los gurúes empresariales lo llaman «pensar diferente» o asumir un «cambio de paradigma». Las pruebas demuestran que las mujeres utilizan este recurso psicológico desde mucho antes de que los gurúes le pusieran etiquetas biensonantes. 




			Para poder alcanzar sus objetivos, las mujeres han tenido que enfrentarse a muros que parecían inamovibles y a obstáculos complejos. ¿Cómo lo hacen? Hacen saltos de altura mentales sobre los muros, hacen la rueda alrededor de los obstáculos y, si no basta con eso, se hacen con una pértiga y los superan casi como si volaran. La mayoría de las mujeres coordinan y gestionan sus objetivos, intereses y necesidades basándose en el contexto en que se encuentren, incluso aunque no sea el ideal. 




			En parte, las mujeres deben su flexibilidad mental a toda una historia de carecer de recursos propios, en términos de dinero, de acceso a la educación formal, al poder o incluso a la libertad. Por el contrario, han tenido que apañárselas con los recursos que han recibido (normalmente de manos de los hombres en sus vidas) para poder conseguir lo que desean. Algunas mujeres han obtenido un poder y unos recursos extraordinarios a través de los hombres. Otras han tenido que arreglárselas con mucho menos de lo que necesitaban, o bien porque sus hombres carecían también de recursos, o bien porque fueron abandonadas por sus maridos, parejas o familiares. Por lo tanto, se vieron obligadas a sobrevivir y a garantizar la supervivencia de sus hijos con menos de lo que necesitaban, justo como mi abuela Geneva. Tuvieron que encontrar el modo de construirse vidas plenas a pesar de ver negado el acceso a la educación formal y el empleo. 




			Las mujeres siguen apañándoselas con lo que tienen y jugando con las cartas que la vida les reparte. Pensemos, por ejemplo, en las mujeres que se convierten en madres solteras tras divorciarse, como Jean, una pelirroja de veinticuatro años de edad con dos hijos pequeños, que vive en una zona residencial de Wisconsin. A punto de terminar el instituto, Jean soñaba con ser maestra de educación infantil y sacaba las notas necesarias para poder ir a la universidad. Solía imaginarse a sí misma frente a una clase, explicando con paciencia la lección de matemáticas del día mientras unos niños la escuchaban atentamente y otros se revolvían en sus asientos. 




			Al mismo tiempo, Jean estaba prendada de Tom, un chico alto y rubio, que jugaba de defensa en el equipo de baloncesto del instituto. Salieron durante un par de meses y, de repente, Jean se quedó embarazada. No conocía a Tom en profundidad, pero su educación tradicional, además de su deseo de creer en él, la llevaron a aceptar su propuesta de matrimonio. Su hija, Julia, nació dos meses después. 




			Julia tenía mechones pelirrojos, ojos azules y mofletes rollizos y sonrosados. Jean había aparcado su sueño de ir a la universidad y de convertirse en maestra, pero cada vez que acunaba a Julia en sus brazos se sentía en el Paraíso. Sin embargo, su relación con Tom no era tan paradisíaca. Había aceptado un trabajo en una tienda de recambios de automóvil y no le gustaba en absoluto. Cuando llegaba a casa por la noche, siempre estaba cansado, irritable y tenía ganas de beber. Además, parecía tener poco o nulo interés en Julia, a la que consideraba una molestia muy ruidosa. Las peleas entre Tom y Jean cada vez eran más frecuentes, al igual que sus atracones de alcohol. Un año después, le despidieron por beber en el trabajo, y la pareja se quedó sin medios económicos. 




			Al final, Jean se dio cuenta de que tenía que alejarse de Tom, por su propio bien y por el de Julia. Una noche, Tom salió a beber y ella aprovechó para preparar a Julia, meter en la maleta algo de ropa para las dos, y se fue para siempre. Sus padres la ayudaron con lo que pudieron, unos cientos de dólares, y encontró un apartamento diminuto para Julia y para ella. Sus padres y sus amigos le dejaron muebles, platos y consiguió hacer del apartamento un espacio acogedor y práctico. No era ideal, pero era un principio. 




			Por desgracia, como carecía de formación superior, solo podía acceder a empleos de sueldos bajos, que se evaporaban tras pagar la guardería, el alquiler y las deudas que Tom había acumulado en las tarjetas de crédito conjuntas. Definitivamente, esta no era la vida con la que Jean había soñado (nunca había imaginado que se convertiría en una madre soltera con dificultades económicas), pero sabía que podía conseguir que las cosas fueran mejor, tanto para ella como para su hija. Se adaptó rápidamente a las nuevas circunstancias y buscó todos los préstamos para estudiantes y todas las becas que pudieran ayudarla a proseguir con su formación. Encontró un trabajo como transcriptora que le permitía quedarse en casa cuidando de Julia y ahorraba hasta el último centavo posible. Cuando tenía la sensación de que ya no podía más, iba al dormitorio de Julia por la noche para respirar profundamente mientras miraba a su precioso bebé, y decir: «Cariño mío, te prometo que saldremos de esta. Puedo hacerlo, tengo que hacerlo; por ti y por mí». 




			Al cabo de un año, consiguió una beca que le permitió matricularse en una facultad de Educación Infantil y empezó a trabajar como ayudante de investigación para una de sus profesoras. Mientras ella trabajaba o iba a clase, Julia se quedaba en la guardería subvencionada del campus, y, a final de mes, les quedaba dinero suficiente para salir adelante. Tres años después, Jean se había graduado y trabajaba de maestra en la escuela infantil de su ciudad natal. Por lo tanto, su capacidad para adaptarse a circunstancias inesperadas sin perder la noción de sí misma le permitió acabar de estudiar, encontrar un trabajo que la satisfacía, alcanzar la estabilidad económica y proporcionar a su hija una vida segura; y todo eso en el espacio de unos pocos años. En lugar de lamentarse por todo lo que le había salido mal, Jean decidió ejercitar su flexibilidad mental y utilizar con ingenio los recursos de que disponía para construirse una vida nueva. 




			Esta flexibilidad mental es uno de los principales motivos que explican que las mujeres vayan ocupando puestos de liderazgo a medida que la economía se globaliza. Según un estudio reciente sobre líderes empresariales y políticos, las mujeres parecen demostrar mayor capacidad para ignorar las normas y las maneras tradicionales de hacer las cosas.7 Están más dispuestas a asumir riesgos y a probar maneras innovadoras de abordar los problemas. Tal y como dijo Connie Jackson, directora ejecutiva del hospital St. Bartholomew’s de Londres y de la Royal London Charitable Foundation, «cuando eres líder, hay veces que debes arriesgarte y emprender una dirección que nadie ha emprendido antes. Hay que ser coherente y seguir el camino que crees que es el adecuado». 




			Las líderes empresariales no suelen plegarse a las prácticas estándar del mundo de los negocios y tienen en cuenta los puntos de vista de distintas culturas a la hora de lanzar y promocionar productos. Las mujeres no llevamos demasiado tiempo en posiciones de poder, por lo que pocas de nosotras hemos desarrollado una noción rígida de cómo se supone que los demás deben hacer las cosas. Y esto nos da la libertad que necesitamos para encontrar soluciones alternativas y saltarnos «las normas» de «cómo lo hace todo el mundo». 




			Tenemos, por ejemplo, a Indra Nooyi, que ascendió de gestora de estrategia a consejera delegada de la empresa milmillonaria PepsiCo. Nooyi, una dinamizadora india de unos cincuenta y tantos años de edad, ha posicionado a PepsiCo para que crezca en China, en Oriente Medio y en la India. La mayoría de los consejeros delegados abordan la globalización partiendo de la pregunta: «¿Cómo puedo vender mis productos a esta gente?». Nooyi se plantea una pregunta muy distinta: «¿Cómo puedo producir lo que otras culturas quieren comprar?». En lugar de encontrar eslóganes y precios que vendan productos que reflejan la quintaesencia estadounidense, como Pepsi o las patatas fritas Lay’s, a personas de culturas muy distintas, Nooyi se ha dedicado a investigar las preferencias regionales y ha creado nuevos tentempiés que las satisfagan, como uno a base de lentejas en la India y una versión de Lay’s con sabor a champiñón en Rusia. También ha comprado pequeñas empresas que entienden los gustos locales y que producen alimentos que se ajustan a ellos, como zumos de fruta en Europa oriental o barras de cereales en Nueva Zelanda. La estrategia innovadora de Nooyi a la hora de abordar el marketing global, antes como estratega y ahora como consejera delegada, ha conseguido que las ventas de PepsiCo hayan aumentado un promedio del 8,4 por ciento, frente al 6,5 por ciento de Coca-Cola. 




			



			 


			

			





			Recurso psicológico 1 




			



			 






			Las mujeres encuentran el modo de alcanzar sus objetivos; no son ni conformistas ni rígidas. Aprovechan todos los recursos de que disponen para resolver los problemas a los que deben enfrentarse y para construirse una vida plena. 




		


		

		



			 






			
Lo importante es hacerlo, no que se haga a mi manera 




			



			 






			La mayoría de las mujeres no han tenido aún la oportunidad de acostumbrarse a ejercer cargos de autoridad, por lo que no suelen procesar las situaciones en términos de alcanzar o de conservar el poder. No les preocupa lograr influencia, por lo que el abanico de soluciones que pueden imaginar a un mismo problema es mucho más amplio, ya que incluyen las que quizás exijan renunciar a parte del control. No consideran que aceptar la solución de otro constituya ni una amenaza ni una derrota, porque valoran sus opiniones y sus ideas y están dispuestas a aplicarlas si son las que parecen más lógicas. En consecuencia, la solución a la que llegan suele ser la mejor de varias, o el resultado de la sabiduría colectiva de grupo, en lugar de la opinión personal de alguien. 




			Se han llevado a cabo estudios en diversas instituciones educativas, empresariales y de voluntariado o sin ánimo de lucro que han concluido que las probabilidades de que una mujer adopte un estilo de liderazgo democrático y trabaje en colaboración con los demás en el desarrollo de proyectos y la consecución de objetivos es mayor que cuando se trata de un hombre. Es más probable que valoren las opiniones de los demás, que las soliciten activamente y que fomenten un proceso de intercambio que permita alcanzar una solución óptima y satisfactoria para todos los implicados. No se obsesionan por tener razón o por llevarse el mérito. Lo que les importa es encontrar la mejor solución posible al problema que tienen entre manos. 




			Por el contrario, los hombres tienden a adoptar un estilo de liderazgo autocrático, orientado a la acumulación y al ejercicio del poder: el estilo de liderazgo tradicional de «ordeno y mando».8 Las personas que practican un liderazgo autocrático insisten en que saben qué es lo más conveniente y exigen que el resto de las personas baile al son que tocan. La disensión no solo es ignorada: se castiga. Si da la casualidad de que el líder autocrático es un genio, es posible que las cosas le salgan bien, pero, en la mayoría de las ocasiones, el narcisismo de los líderes autocráticos les aboca al fracaso, si no a la tragedia; y no solo a ellos, sino también a las personas que les rodean. 




			Es posible que el gobierno sea la institución que más necesita del estilo de liderazgo femenino. Para gobernar con éxito, hay que contar con personas que aporten distintas capacidades y conocimientos, que representen a distintos grupos de interés y que sean capaces de trabajar en equipo para alcanzar soluciones que redunden en el bien común. Sin embargo, es precisamente ese bien común el que sale perdiendo ahora, en beneficio de la lucha por el poder y el tráfico de influencias. Lo que es más, incluso los gobernantes que realmente desean servir a la población pierden efectividad si adoptan una forma autocrática de gobierno, asumen que su manera de hacer es siempre la correcta y exigen que los demás sigan la línea marcada, porque pierden la oportunidad de aprovechar el talento que les rodea para encontrar soluciones óptimas. 




			Muchas mujeres entran en política porque están hartas del narcisismo y del hambre de poder de los líderes actuales. Traci Wells decidió presentarse como candidata a la alcaldía de su ciudad de tamaño medio, en Iowa, después de que una gran nevada bloqueara todas las carreteras. Su vecino, Gus, de setenta y seis años de edad y enfermo del corazón, insistió en salir a la calle y despejar la entrada de su casa. Traci estaba en la cocina y por la ventana vio, horrorizada, que Gus caía desplomado al suelo. Llamó a emergencias inmediatamente y salió corriendo para practicar la reanimación cardiopulmonar a Gus hasta que llegara la ambulancia. Sin embargo, la ambulancia no llegaba. Y no llegaba. Y seguía sin llegar. Finalmente, llegó, al cabo de tres cuartos de hora. Hacía veinte minutos que Gus había fallecido en los brazos de Traci. «¿Se puede saber por qué habéis tardado tanto?», preguntó Traci con la voz temblorosa y las mandíbulas apretadas. El conductor de la ambulancia le explicó que las máquinas quitanieves aún no habían llegado a muchas carreteras, ni siquiera a algunas de las principales, y que les había costado mucho avanzar sobre la nieve, que superaba los diez centímetros de espesor, para llegar a casa de Gus. 




			La tristeza de Traci se tornó en furia cuando supo que, ese día, las primeras calles en ser despejadas habían sido las más cercanas a la casa del alcalde, incluso antes que las arterias principales de la ciudad. Ese alcalde era muy conocido por anteponerse a sí mismo y a sus amigos, tanto si se trataba de despejar las calles como de nombrar a cargos públicos o conceder proyectos para obras municipales. Hacía ya mucho tiempo que Traci pensaba que alguien debía llamar la atención a este alcalde por su nepotismo y tráfico de influencias flagrantes, pero la mayoría de las personas temían las represalias y no hacían nada. Traci no era propietaria de ningún negocio y su marido trabajaba en otra ciudad, a cuarenta kilómetros de distancia, así que no tenía miedo. Organizó a sus familiares y amigos, a su parroquia y a la familia de Gus para que iniciaran una campaña de envío de cartas al director del periódico local para quejarse del amiguismo que imperaba en el Ayuntamiento. Empezó a acudir a los consejos municipales para preguntar al alcalde por qué eran siempre las mismas empresas las que conseguían los mejores proyectos municipales. 




			Entonces, tuvo la osadía de presentarse a las elecciones. Cuando llegó la fecha, la mayoría de los habitantes de la ciudad habían oído hablar de los turbios negocios del alcalde y conocían a Traci a través de las cartas y de los artículos de opinión que había escrito en el periódico local. Ganó las elecciones a la alcaldía por once puntos porcentuales. 




			Una de las primeras iniciativas de Traci como alcalde fue revisar los planes de emergencia de la ciudad. Ordenó al jefe de Policía, al jefe de Bomberos, al director del hospital de la ciudad y al de los servicios de mantenimiento de la ciudad que evaluaran la efectividad de los servicios y le presentaran sugerencias de mejora. Pasaron un par de semanas y Traci se enteró de que las reuniones de esta comisión de evaluación se habían convertido en una competición por pasarse los problemas del uno al otro y en la que cada uno insistía en que su organización era la que necesitaba más dinero para mejorar la efectividad de la respuesta en caso de emergencia. La llamaban a todas horas, para solicitar más recursos y sugiriendo que su carrera política podía verse beneficiada si se aliaba con ellos, en lugar de con el resto de los miembros de la comisión. 




			Traci se presentó en la siguiente reunión de la comisión de evaluación y les dijo lo siguiente: «Señores, sé que todos quieren lo mejor para nuestra ciudad y que hay muchos aspectos de los servicios de emergencia susceptibles de mejora. Como ya saben, la ciudad no tiene excedentes de presupuesto y durante mi campaña prometí no aumentar los impuestos municipales. Por lo tanto, deben hacer gala de toda su creatividad y encontrar el modo de colaborar entre ustedes con mayor efectividad y eficiencia. Yo ya tengo algunas ideas, pero ustedes tienen más experiencia que yo en sus cargos respectivos, así que quiero escuchar las suyas y me comprometo a aplicar los dos o tres mejores planes que se les ocurran para integrar los servicios de sus respectivos departamentos con los de, como mínimo, otro para mejorar la calidad de vida de la ciudad. No aplicaré ningún plan que requiera conceder más recursos a un único departamento». 




			Los miembros de la comisión permanecieron en silencio, asombrados, durante un par de minutos y, entonces, empezaron a protestar. Traci tuvo que reiterar en múltiples ocasiones su exigencia de cooperación, pero al final consiguió que le presentaran varios planes útiles, uno de los cuales proponía la integración de los servicios municipales en varios departamentos. Su trabajo con esta comisión marcó el camino que seguirían el resto de sus iniciativas: insistía en que todos trabajaran por objetivos comunes y recompensaba la cooperación de los empleados municipales y de los contratistas. 




			Por supuesto, hay mujeres hambrientas de poder y hombres que trabajan por el bien común. Y sigue habiendo empresas predominantemente masculinas en las que el liderazgo cooperativo y orientado a objetivos es una desventaja. Muchas mujeres han pasado por la experiencia de presentar una propuesta de cambio innovadora en su empresa u organización comunitaria para ver cómo un hombre se atribuía el mérito de su idea. Sí, efectivamente, a medida que las mujeres han ido luchando durante las últimas décadas para alcanzar puestos de liderazgo y de poder, han tenido que aprender a conseguir llevarse el mérito por sus ideas y por su trabajo. 




			Sin embargo, cada vez más gurús del liderazgo, como el psicólogo Bernard Bass del Centro de Estudios sobre el Liderazgo de la Universidad de Binghamton, en Nueva York, afirman que la economía moderna necesita líderes capaces de fomentar la cooperación entre empleados y colegas con distintos tipos de formación y que puedan aportar experiencias diversas.9 La tecnología avanza demasiado rápidamente y los clientes son demasiado diversos para que un solo líder pueda tener todo lo necesario para el éxito. Por el contrario, los líderes deben reunir todo el capital humano posible y fomentar un espíritu de cooperación y de trabajo hacia objetivos comunes. 




			Las mujeres también tienen la capacidad de centrarse en la tarea en lugar de en las luchas de poder cuando abordan la crianza de los hijos. Criar a los hijos requiere negociar constantemente sobre la independencia y la autonomía, sobre quién establece las normas que rigen en el hogar y sobre los estándares de conducta. Esto es especialmente cierto cuando el niño se convierte en adolescente, y las fuerzas biológicas y sociales le impulsan a enfrentarse a las normas y a la autoridad de sus progenitores. Lawrence Steinberg, de la Universidad de Temple, ha llevado a cabo una investigación en la que ha concluido que muchos padres abordan esta lucha por la autoridad imponiendo normas más estrictas y volviéndose más rígidos en su afirmación de la autoridad. Abordan el conflicto dando por finalizada la conversación con frases del tipo: «¡Lo harás porque lo digo yo!». O se alejan y se apartan, evitando el conflicto mediante la ausencia o el silencio. Por el contrario, las madres suelen implicarse más en procesos de negociación con sus hijos adolescentes. Afirman su autoridad cuando lo estiman necesario, pero dejan a sus hijos el espacio que necesitan para crecer y para cometer sus propios errores, siempre dentro de unos límites.10 Un motivo por el que son capaces de hacerlo es que se centran en ayudar a sus hijos a gestionar las presiones que se sufren durante la adolescencia y a desarrollar la capacidad de tomar buenas decisiones por sí mismos, en lugar de centrarse en definir quién manda. 




			Esto no significa que las madres y sus hijos adolescentes no entren en conflicto. Sin embargo, muchas madres pueden evitar definir el conflicto en términos de quién manda, quién gana y quién pierde. Así les resulta más fácil mantener la calma, ser tenaces y mostrarse más abiertas a distintas maneras de ayudar a sus hijos a superar los retos que plantea la adolescencia. 




			



			 


			

			





			Recurso psicológico 2 




			



			 






			Las mujeres están orientadas a los objetivos. Trabajan juntas para hacer lo que hay que hacer, no para que se haga a su manera. 




		


		

		



			 






			
Dos cabezas piensan mejor que una 




			



			 






			Wendy, una mujer dinámica de cuarenta y tres años de edad, llevaba veintitrés casada con su marido cuando decidió divorciarse. El matrimonio nunca había ido bien. Durante años, él le había sido infiel, la había desatendido tanto a ella como a sus hijos y la había maltratado en alguna ocasión. ¿Por qué no le dejó antes? «No quería que mis hijos crecieran en la pobreza», contestó. Su marido tenía un trabajo muy bien pagado y los niños estaban acostumbrados a un estilo de vida muy cómodo. Wendy carecía de formación universitaria y de cualquier habilidad comercializable, o eso creía ella. No podía contar con que su marido mantuviera a los niños si ella le dejaba. Así que decidió quedarse hasta que el mayor estuviera en la universidad y el menor en el instituto. Sin embargo, un día, después de una discusión especialmente prolongada y desagradable, presentó la demanda de divorcio. «Había llegado el momento. Los niños ya casi eran mayores y yo ya no aguantaba más.» 




			Para su sorpresa, Wendy descubrió que lo más difícil de la nueva soltería era el mantenimiento de la casa. Su marido había ganado lo suficiente como para permitirle pagar a otras personas para que hicieran todo lo necesario en casa. Nunca había desatascado un desagüe embozado y nunca había tenido que vérselas con una caldera que había decidido dejar de funcionar en plena noche. Ya no disponía del dinero necesario para contratar a nadie que se lo reparara; ahora estaba sola. ¿Cómo se las arregló? Hizo lo que muchas otras mujeres hacen en momentos como este: recurrió a la ayuda y a la experiencia de otros. 




			En realidad, Wendy se vio obligada a tejer una red de apoyo completamente nueva. Su marido no quería que sus amigos y conocidos comunes supieran que se estaban divorciando y la mayoría de ellos tampoco hubieran sabido qué hacer con un desagüe atascado, así que no eran una opción. Entonces, Wendy empezó a asistir a Parents Without Partners (PWP), una asociación para padres y madres solteros, para entrar en contacto con otras personas en su misma situación. A través de PWP, Wendy conoció a hombres y a mujeres que estaban dispuestos a enseñarle los rudimentos básicos del mantenimiento de un hogar, que le recomendaron servicios de reparación asequibles, etc. Llamar a cualquiera de sus nuevos amigos para preguntarles si podía usar el desatascador en el lavabo o qué podía hacer si tenía goteras en casa no le suponía un problema. 




			Wendy también pidió ayuda para atender a su hija pequeña, Rochelle. Wendy había empezado a trabajar como bibliotecaria, así que, por primera vez en su vida, Rochelle se encontraba con que no había nadie en casa cuando volvía del instituto. Los vecinos avisaron a Wendy de que llevaba amigos a casa y que las cosas se estaban empezando a salir de madre, que ponían la música muy alta y que había coches entrando y saliendo a toda velocidad. Así que Wendy preguntó a una de sus vecinas, con la que había entablado amistad, si podría recoger a Rochelle en el instituto y quedársela en casa hasta que ella volviera de trabajar. A cambio, ella haría de canguro de los hijos pequeños de la vecina, que trabajaba en un restaurante en el turno de noche. Ambas mujeres salieron beneficiadas, y la conducta y las notas de Rochelle no tardaron en estabilizarse. 




			Hablemos claro: Wendy es una mujer muy orgullosa. Fue precisamente la conciencia de su valía personal lo que le permitió superar un matrimonio terrible y un divorcio desagradable. Sin embargo, también sabe darse cuenta de cuándo necesita ayuda y no teme pedirla. «Es lógico, yo no puedo con todo. Y es obvio que no voy a permitir que todo se derrumbe cuando hay otras personas dispuestas a ayudarme.» 




			Gran parte de la investigación sobre la conducta de petición de ayuda en las mujeres se ha basado en mujeres maltratadas y en la pregunta: «¿Por qué no buscan ayuda para escapar de la relación de maltrato?». Y es una pregunta con muchas respuestas: las mujeres maltratadas temen que sus maltratadores las maten a ellas o a sus hijos si intentan marcharse; o, como Wendy, no quieren condenar a sus hijos a la pobreza si se marchan; o no son conscientes de que tienen derecho a no ser maltratadas. A pesar de todos estos obstáculos, muchas mujeres maltratadas buscan ayuda. 




			Pedir ayuda, tanto si se trata de compartir las responsabilidades de una tarea como de solicitar la experiencia de otros, es fundamental en todas las facetas de la vida, incluso en las que son mucho menos estresantes y amenazadoras que encontrarse en una relación de maltrato. Las mujeres no suelen avergonzarse de pedir ayuda si la necesitan. Por eso se les da tan bien liderar grupos coperativos: no asumen que lo saben todo y promueven que los demás contribuyan al proceso de resolución de problemas. 




			La capacidad de las mujeres para pedir ayuda ha evolucionado a lo largo de los milenios a partir de las realidades con que se han ido encontrando. A lo largo de toda la historia evolutiva, las mujeres han carecido de la fuerza física o del estatus social necesarios para exigir que se escucharan sus voces y se respetaran sus necesidades, por lo que han tenido que desarrollar maneras alternativas de sobrevivir y de progresar que no se basaran ni en la fuerza bruta ni en el poder social. Como han carecido de la fuerza física necesaria para enfrentarse a sus atacantes, han aprendido a movilizar a la familia y a los amigos para que las protejan, una estrategia que la psicóloga Shelley Taylor, de la Universidad de California, en Los Ángeles, ha denominado «atención y amistad». Esta capacidad para reclutar aliados y apoyos ha evolucionado hasta convertirse en un recurso psicológico que ayuda a las mujeres a detectar los valiosos recursos que los demás les pueden proporcionar, para forjar con ellos alianzas en beneficio mutuo y saber cuándo recurrir a ellas. Y esto no solo puede salvarles la vida en algunas circunstancias, como cuando se unen para modificar las leyes y las políticas que las protegen de la violencia, sino que también las convierte en extraordinarias líderes empresariales y políticas. 




			Una muestra de los beneficios de la capacidad de las mujeres para cooperar por el bien común es la red de asociaciones de ahorros y créditos rurales que han aparecido en algunos países en vías de desarrollo. Las asociaciones suelen componerse de unas treinta mujeres de alguna aldea remota en situación de pobreza extrema. Cada mujer aporta una pequeña cantidad (por ejemplo, el equivalente a 2,5 dólares estadounidenses) a un bote comunitario, que sirve para conceder pequeños créditos a corto plazo a una tasa de interés muy baja. Las mujeres utilizan el dinero para comprar alimentos básicos y útiles domésticos en los mercados locales. CARE International fundó varios grupos de asociaciones de este tipo en varios países africanos; no tardaron en independizarse de CARE y, una década después, han prosperado y cuentan con cientos de miles de miembros.11 Juntas, estas asociaciones de ahorro y crédito suman millones de dólares que, en su mayoría, sirven para conceder créditos a sus miembros. La tasa de devolución es casi del ciento por ciento y los grupos obtienen beneficios regulares, que reinvierten en el fondo para los créditos. 




			Lo que es más, la calidad de vida de las mujeres, y de sus familiares, que pertenecen a estas asociaciones, ha mejorado drásticamente. Mujeres que antes apenas podían poner comida en la mesa ahora envían a sus hijos a la escuela, compran material para mejorar la producción de alimentos para sus familias y sus empresas, reparan sus casas, y contratan a terceros para que se encarguen de su negocio. Las tasas de violencia doméstica en estas familias también han caído a medida que las mujeres han obtenido la independencia y el poder económicos. Sarah Nangiro, de la Nawokotelei Village Savings Association, en Uganda, explica: «Al principio, [mi marido y yo] discutíamos y nos peleábamos con frecuencia, porque cuando el niño se ponía enfermo o nos quedábamos sin sal en casa, tenía que enfrentarme a él para pedirle dinero. Ahora soy yo la que cuida de los niños y de mi marido».12 




			Aunque estas asociaciones no son exclusivas para mujeres, la presencia femenina es abrumadora. La naturaleza cooperativa, la cohesión social y el apoyo que ofrece el grupo resultan especialmente atractivos para las mujeres. Les basta con créditos pequeños y los utilizan creativamente para conseguir sus objetivos. Por el contrario, es habitual que los hombres acaben frustrados por el requisito que establece que todos los préstamos se conceden por consenso y, además, creen que necesitan créditos más cuantiosos. Por lo tanto, la tasa de abandono masculina es superior a la femenina, con la consecuencia de que no se benefician con tanta frecuencia del apoyo financiero que ofrecen las asociaciones.13 




			



			 


			

			





			Recurso psicológico 3 




			



			 






			Las mujeres tienden a solicitar la ayuda, los conocimientos y la experiencia de los demás en lugar de intentar hacerlo todo solas. 




		


		

		



			 






			
El optimismo supera los obstáculos 




			



			 






			Si mi abuela Geneva hubiera evaluado racionalmente las probabilidades de que su familia sobreviviera, no digamos ya de que prosperara, dada la situación económica familiar durante la Gran Depresión, se habría llevado las manos a la cabeza y se habría rendido. Pero no lo hizo. Si hubiera decidido ver la situación de color de rosa y canturrear «los buenos tiempos volverán», las cosas tampoco le habrían ido demasiado bien. Lo que hizo fue mostrarse tenaz y partir de la seguridad de que encontraría el modo de alimentar a sus hijos y de ofrecerles lo que necesitaran para convertirse en adultos de éxito. Siguió saliendo al bosque y recorriendo las vías del tren para buscar alimento. Siguió hirviendo pollos escuchimizados cuando parecía que ya no quedaba ni un solo gramo de carne en ellos. 




			El optimismo tenaz en relación con las propias capacidades es uno de los predictores más potentes del éxito en muchas facetas de la vida. El reputado psicólogo de Stanford Albert Bandura ha demostrado que la autoeficacia (creer que se dispone de las capacidades necesarias para alcanzar los objetivos personales) tiene una importancia crucial en la escuela, en el puesto de trabajo y en cualquier otra tarea que se emprenda. Del mismo modo, miles de estudios han demostrado que las personas que creen en sí mismas incluso ante las situaciones más adversas tienen más éxito, están más sanas física y emocionalmente y se llevan mejor con los demás. El optimismo tenaz parte de la realidad: es la búsqueda de un resultado mejor, no una fe ciega en que las cosas saldrán bien de algún modo. 




			Dada la falta de libertad y la opresión que las mujeres han sufrido a lo largo de la historia, es posible que le sorprenda saber que son muy optimistas y que tienen un gran sentido de autoeficacia y capacidad de actuación. El optimismo ha sido fundamental para la supervivencia de las mujeres cuando se han visto ante grandes dificultades, como en el caso de mi abuela Geneva. Durante las últimas generaciones, las mujeres han adquirido un optimismo aún más decidido que en la época de mi abuela. La psicóloga Jean Twenge, autora de Generation Me, reunió datos sobre casi treinta mil adultos mediante cuestionarios que medían la «actuación personal» (creer que se alcanzarán los objetivos a pesar de los obstáculos). Descubrió que las puntuaciones de las mujeres en esta dimensión han aumentado de manera progresiva y drástica desde la década de 1970, y que en la de 1990 ya no había diferencias entre las puntuaciones de hombres y de mujeres.14 




			Conservar el optimismo y la esperanza es especialmente importante cuando nos enfrentamos a una pérdida o a una tragedia importante. Es posible que parezca que el mundo ha acabado y que ya no nos quedan motivos para vivir. Puede haber problemas muy difíciles de superar: por ejemplo, las viudas recientes deben encontrar maneras nuevas de mantenerse a sí mimas y a sus hijos económica, emocional y prácticamente sin el apoyo de sus maridos. Sin embargo, el optimismo es fundamental para reconstruir la vida: mantiene la motivación y permite tomar decisiones difíciles. 




			Hace unos años, en California, mis colegas y yo llevamos a cabo una investigación sobre personas que habían perdido a un ser querido (parejas, padres, hermanos o hijos) debido al cáncer. Mis entrevistas con los participantes revelaron una enorme fortaleza emocional en la mayoría de las personas, y sobre todo en las mujeres. A pesar de que el mundo se les había venido abajo con la pérdida, la mayoría estaban seguras de que podrían recuperarse y reconstruir su vida. Rhonda, una mujer de cuarenta y ocho años cuyo marido había fallecido de cáncer, ejemplifica el optimismo de las mujeres de nuestro estudio: 




			



			 






			Creo que cuando pierdes a un ser querido vuelves a nacer. No puedes quedarte anclada en la pérdida. Debes mirar con esperanza lo que harás con tu vida de ahora en adelante y determinar quién eres ahora que estás sola, algo que resulta muy perturbador. Muchas personas han estado casadas durante mucho más tiempo que yo y tienen que encontrarse de nuevo. Aprender quién eres en tanto que persona soltera es una experiencia completamente nueva.15 




			



			 






			Aunque Rhonda echaba profundamente de menos a su marido, decidió hacer frente a su pérdida y utilizarla para llevar a cabo un crecimiento interior. Al igual que ella, las personas de nuestro estudio que se mostraron más optimistas superaron los síntomas del duelo y avanzaron más rápidamente. Este optimismo consiste en bastante más que «poner buena cara». Es una creencia fundamental en uno mismo y en la capacidad de superar los obstáculos, que motiva y que amplía las oportunidades y las opciones disponibles. Las personas optimistas encuentran, literalmente, más soluciones a los problemas y más maneras de superar los obstáculos en comparación con las que no son optimistas. Y eso les ayuda a superar la tragedia con mayor efectividad. 




			En el mundo empresarial, y en otras posiciones de liderazgo, el optimismo permite a las mujeres mostrarse más creativas a la hora de generar planes innovadores y estrategias novedosas que a otros les parecen «imposibles». El mundo empresarial ha empezado a reconocer el valor de la visión y de la capacidad emprendedora de las mujeres. El estudio sobre líderes empresariales y políticos internacionales que he mencionado anteriormente también concluyó que a las mujeres se les da bastante bien aprender de la decepción y del rechazo y responder con una actitud de «Pues ahora verás». Tal y como dice Libby Sartain, vicepresidenta de Recursos Humanos de Yahoo, Inc.: «Cuando me equivoco, al principio soy muy dura conmigo misma, pero cambio de actitud rápidamente para ver cómo puedo resolver la situación. No dejo que el error socave la confianza que tengo en mí misma. De hecho, muchas veces saco lo mejor de mí precisamente cuando me siento acorralada».16 




			Nancy, de cincuenta y pico años de edad y directora de un departamento académico en una universidad importante, es una de las personas más optimistas que conozco. Ser directora de departamento significa que los colegas te piden constantemente más recursos (espacio, dinero, alumnos) y que la Administración repite continuamente que no hay dinero para más recursos. Muchos directores de departamento responden enfrentándose agriamente con la Administración o diciendo a sus colegas que se muestran poco razonables. Sin embargo, Nancy responde siempre que «Bueno, creo que podemos conseguirlo». Cuando se supo que un investigador importante de otra institución estaba interesado en trasladarse al departamento de Nancy, la respuesta de la Administración fue: «¡De ninguna manera!», porque todos los puestos docentes estaban cubiertos. Sin embargo, Nancy encontró el modo de redefinir las responsabilidades de todos y, de algún modo, creó el espacio para esa persona. Entonces, surgió el problema de cuál sería su espacio de laboratorio, porque todo el mundo dijo que sería imposible encontrárselo. Nancy engatusó a algunos de los miembros del departamento más obstinados y recalcitrantes para que reconfiguraran sus laboratorios y cedieran parte del espacio al nuevo colega. En resumen: Nancy cree que siempre hay algún modo de sortear los obstáculos. 




			La historia de Nancy ilustra la sinergia de los recursos psicológicos de las mujeres. Su optimismo le permite mostrarse abierta a las oportunidades y a las soluciones nuevas que puedan surgir y que resultarían invisibles a otras personas. Cuando la manera estándar o habitual de hacer las cosas no funciona, Nancy busca un modo completamente nuevo para resolver el problema. Al mismo tiempo, su capacidad de detectar múltiples maneras de alcanzar sus objetivos alimenta su optimismo. Es mucho más fácil ser optimista cuando no se está atrapado en el «así son las cosas» y se tiene la capacidad de redefinir las situaciones y de asumir riesgos con soluciones novedosas. Nancy tampoco exige que se hagan las cosas a su manera. Acude a su equipo en busca de ideas y de ayuda, y no le preocupa quién se lleva el mérito de haber resuelto un problema. Y esto abre miles de posibilidades distintas a la hora de superar un obstáculo, lo que, a su vez, también facilita la tarea de conservar el optimismo. 




			Las mujeres optimistas tienden a utilizar estrategias más efectivas para afrontar las situaciones complicadas. Es más probable que acepten la realidad de la situación y que hagan lo necesario para superar el problema y reformularlo de la manera más positiva posible. Por ejemplo, el psicólogo Charles Carver y sus colegas concluyeron que, entre un grupo de mujeres que tuvieron que someterse a una operación para tratar un cáncer de mama, las que se mostraron más optimistas usaron más el sentido del humor para hacerle frente y aceptaron la realidad de la situación con más facilidad. Además, la intervención les afectó menos psicológicamente justo después y varios meses después de la misma.17 Las optimistas también se cuidaron más, siguieron las instrucciones del médico y emprendieron hábitos saludables que las ayudaron a combatir la enfermedad. En otro estudio sobre supervivientes de cáncer de mama, la psicóloga Vicki Helgeson y sus colegas demostraron que las mujeres que mantuvieron el optimismo y la sensación de control sobre su cuerpo se encontraban mejor físicamente cuatro años después de la intervención quirúrgica y del tratamiento con quimioterapia.18
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